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Los actores principales en la coyuntura

Entre el momento actual y las elecciones
presidenciales de marzo del 2004 media
rá una coyuntura que, probablemente,
pondrá al país en una encrucijada: se
comienza a transitar hacia una goberna
bilidad democrática que le de sostenibili
dad a un acuerdo nacional para erradicar
la nliseria y la marginación social, o se for
talece el actual modelo autoritario y ex
cluyente, lo que sin mayor duda, proíun
dizaría la conílictividad social y ter
minaría por hacer inviable cualquier
proyecto económico-social.

A partir de las recién pasadas elec
ciones, los sondeos de opinión pu

blica permiten aíirmar que, por de
pronto, se períilan tres tendencias
políticas cuya interacción determinará
el rumbo de la actual coyuntura y
que permiten anticipar cuáles pue
den ser los previsibles desenlaces de
la misma. Una de estas tendencias,

la principal, es la que apunta a una do
minación electoral del FMLN; sU correlato
es la decadencia electoral de ARENA; la
otra tendencia es la emergencia de una
tercera íuerza alrededor del eje Iniciativa
Ci udadana-CDU-P Oc.

Cada uno de esos actores hace descan
sar la posibilidad de su triunío en íacto
res distintos y parece claro que diíícilmcnte
puedan ganar en una primera vuelta y que
para derrotar a los otros tienen que sumar
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votos más allá de los de sus simpa
tizantes ideológicos activos, cuyos
techos electorales fueron anticipados
por los comicios de marzo de este
año. También está claro que para
superar esos techos sólo se tienen
tres recursos: [a popularidad del can
didato, lo atractivo del programa o
la amplitud de las alianzas o coali
ciones, [os cuales bien pueden redu
cirse a uno: una adecuada combina
ción de esos tres factores.

La población votará por el partido

E[ FMLN pone énfasis en [a fortaleza de
[a organización, entendida como la estruc
tura partidaria; su estrategia parece basar
se en la premisa de que, independiente
mente de la popularidad del candidato
presidencial, [a población votará por e[
partido y ponen como su mejor ejemplo
la victoria de Carlos Rivas Zamora en [a
alca[día de San Salvador; y que, en (dti
ma instancia, [a confiabilidad ideológica
del candidato debe estar por encima de
su simpatía. El coro [ario no explicito se
ría que más vale perder las elecciones que
ganarlas con un candidato no confiable
que pueda poner en riesgo "[a pureza"
del proyecto político.

Lo anterior lleva a una contradicción en
tre lo innegociable de la formula presiden
ciar y la necesidad de lograr una amplia
concertación de fuerzas, como una con
dición necesaria para derrotar al partido
oficial. Esta premisa inamovible hace muy
difícil construir esa especie de frente am
p[io electoral, pues no deja mayores már
genes a las coaliciones con otros partidos;
esto se pretende compensar con [as lla
madas alianzas sociales con las cúpulas de
las mismas organizaciones cuya membre
sia simpatiza con las posiciones de izquier-
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da y que muy pocos votos nuevos podrán
aportar a la hora del escrutinio final.

La pureza ideológica de la fórmula presi
dencial también entra en contradicción con
el programa de gobierno, pues mientras
éste se pretende vender como moderado,
aque[la sugiere una radicalidad que la hace
poco atractiva para sectores que potencial
mente pudieran ser atraídos por ser des
afectos a [as políticas gubernamentales; sin
embargo, la confiabi[idad del candidato,
incluso, se maneja como una condición
para pactar eventuales alianzas hacia la
derecha, pues aquel se ve como garantía
de que la gestión gubernamental no se
desviará del proyecto.

La necesidad de garantizar la confiabi[idad
del candidato ha llevado al FMLN a Ull

tensionamiento entre su necesidad de
democratización interna y la necesidad de
mantener su unidad como garantía primera
de la victoria electoral. El resultado ha sido
poco feliz para ambas necesidades: un
triunfo muy relativo de un precandidato
oficial apoyado por e[ organismo central
de dirección sobre otro candidato no ofi
ciar impulsado por una de las corrientes
históricas; este resultado ya da signos de
lo que puede ser el preludio de una nue-
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va fractura orgánica o, por lo menos, de
una descohesión partidaria; uno de estos
signos es el hecho de que, en esas con
diciones, las elecciones internas no entu
siasmaron como a las dos terceras partes
de los afiliados.

Con un candidato de nuevo tipo

ARENA, por su parte, ha fincado su posi
bilidad de triunfo principalmente en el
candidato, apostándole a su imagen y
popularidad. Su punto de partida es que,
aun contando con una estructura partidaria
disciplinada y con recursos, el voto duro
no bastará para derrotar el FMLN, por lo
que debe recurrirse a un candidato de
"nuevo tipo", joven, de voz agradable y
con un discurso populista que ponga el
acento en la problemática social. Este
candidato es designado por un mecanis
mo que se presenta como democrático,
pero que no hace correr los riesgos de
elecciones primarias; que abre espacios li
mitados de participación a las direcciones
intermedias, pero que asegura los resulta
dos al gusto del COENA.

Como ARENA sabe que su principal de
bilidad es programática, sin descartar las
alianzas y las coaliciones partidarias, es
pecialmente en una segunda vuelta, se la
juega lanzando un candidato
"foráneo", que se presenta como el
vivo ejemplo de una especie de
"milagro salvadoreño": que los po
bres, tralHJando y siendo honrados,
pueden hacerse ricos sin necesidad
de irse del país. Como también sabe
que su principal obstáculo para au
mentar su caudal de votos lo cons
tituye el amplio rechazo de la po
blación a sus políticas de gobierno,
ha buscado un candidato que apa
renta una ruptura con ese pasado,
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pero que al mismo tiempo le asegura, en
lo esencial, la continuidad de su proyec
to neoliberal. Esto hizo que su dirección
corriera el riesgo de buscar como candi
dato a un empresario que, sin ser direc
tamente de la argolla financiera comer
cial importadora, goza de su confianza,
aun cuando no haya sudado la camiseta
del partido y pueda aumentar el descon
tento entre las filas de la militancia, es
pecialmente entre los seguidores de los
candidatos que fueron "inducidos" a reti
rarse de la contienda o forzados a con
tinuar en la misma por disciplina y
conveniencia partidaria.

La tercera fuerza y sus tres contradicciones

Con respecto a la tercera fuerza, que otros
prefieren llamar "centro político", y con
formada principalmente por el CDU y el
PDC, mixturas criollas de la socialdemo
cracia y del social cristianismo, su emer
gencia se ha encontrado con varios obs
táculos que le hicieron perder la posibili
dad de presentarse como una opción dís
tinta y viable en la actual coyuntura elec
toral; por una parte, su prolongada y tor
tuosa búsqueda del mejor candidato pre
sidencial lo ha hecho perder un tiempo
precioso para posesionarse en el electo
rado; por otra parte, su mejor ventaja
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competitiva, que no era otra que oírecer
y debatir un programa de gobierno alter
nativo a[ de [as dos íuerzas mayoritarias,
ha estado ausente y, más bien, su princi
pa[ preocupaci(m ha sido convencer a un
potencial candidato, cuya popularidad es
tan grande como su indecisión; esta íalta
de deíinición, tanto en el programa como
en el candidato, la ha hecho perder ini
ciativa y ha debilitado en su origen su
coníormación como actor político, en la
medida de que sin programa, las alianzas
se han hecho depender de un candidato
cuya mejor definición es ser el íantasma
de la incertidumbre, encargado de espantar
a otros posibles candidatos.

La construcción de esa tercera íuerza ha
estado caracterizado por el conílicto, el
cual se ha maniíestado en varios ejes de
contradicciones que aún siguen pendien
tes de ser resueltos; una primera contra
dicción gira alrededor de su autodeíinición
como centro que, más allá de ser sólo un
punto inestable de reíerencia, es percibi
do más bien como una propuesta vacía
de contenido o, en el mejor de los casos,
como una propuesta que no termina de
deíinirse entre sus dos vocaciones natura-
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les: aspirar a ser de centro derecha,
lo cual la llevaría a identiíicarse más
con el PDC, o aspirar a ser de cen
tro izquierda, [o cual lo haría con
el CDU; sin mayor duda, cuales
quiera de los dos caminos es más
conveniente que mantenerse en la
ambigüedad ideológica.

Una segunda contradicción se mani
fiesta entre su angustia de participar
en el actual proceso electoral y ha
cerlo con el supuesto mejor candida
to, y [a conciencia de que se trata
de un proyecto que, no obstante su
validez inmediata, sólo puede ser

construido a mediano y largo plazo. Este
tensionamiento tiene su explicación en la
idea de que la coníormación de una ter
cera íuerza depende de la atracción elec
toral de ese 60'1" de ciudadanos que no
concurren a votar o se abstienen, sin
considerar que, a lo mejor, ese proyecto
pasa más por una convergencia de pro
cesos de reconversión de la izquierda y
la derecha, tanto partidaria como
extra partidaria, y menos por la aíiliación
de quienes no creen en las elecciones y
mucho menos en los partidos.

La tercera contradicción a resolver, para
ser coherentes con el discurso, es como
elaborar y presentar una programa que sea
íactible, pero que también ataque a íon
do los graves problemas económico-socia
les que aquejan al pueblo salvadoreño, es
decir, como oírecer al elector una a[ter
nativa que por sus propuestas de cambio
se distancie de ARENA, pero que por su
viabilidad se diíerencie del FMLN.

Las tendencias y los escenarios previsibles

Antes de intentar identiíicar las tendencias
de desarrollo de la presente coyuntura y
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anticipar los previsibles escenarios de su
desenlace, es necesario señalar que existe
otro actor politico que no puede ser ol
vidado en el análisis, pues su alineamiento
modificará significativamente el balance
de fuerzas entre los dos contendientes
principales: nos referimos al PCN, el cual
en este momento juega con varias car
tas: en primer lugar, mantiene su alianza
en la Asamblea Legislativa con el FMLN
y se convierte en el factor que inclina el
balance de fuerzas; en segundo lugar, con
su nuevo papel de oposición al partido
oficial gana simpatias entre la población
y se prepara para ir solo a las eleccio
nes, mientras le hace guiños al llamado
centro político vendiéndole la idea de que
con sus votos se puede ganar en prime
ra vuelta, siempre y cuando se le reser
ve el candidato presidencial.

Si nos atenemos a la experiencia, se pue
de sospechar que todo ese coqueteo con
la izquierda y el llamado centro político
no es más que una política de chantaje
hacia ARENA, que culminará con una
alianza electoral en una segunda vuelta,
pero vendiendo caro ese apoyo; sin
cmbargo, siendo un poco suspicaces, bien
puede pensarse que el acercamiento con
el FMLN trasciende el campo legislativo
y que no sería raro que se estén incuban
do acuerdos que incluso puedan llegar a
una alianza electoral contra ARENA. Esta
hipótesis no es descartable si se toma en
cuenta que más allá del costo ético 
político para el partido de izquierda-, ello
significará casi asegurar el triunfo en
marzo del 2004, mientras al PCN le per
mitiría asegurar el apoyo del sector agro
pecuario y de otros golpeados por las
políticas económicas gubernamentales,
como parte de una estrategia que busque
dcsplazar al actual partido oficial como
representante de la derecha y enfrentar
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con posibilidades de triunfa a la izquier
da en las elecciones del 2009.

Agregada al análisis la hipótesis anterior,
veamos cuales pueden ser los previsibles
escenarios de desenlace de la actual co
yuntura electoral a partir de las tres ten
dencias de desarrollo señaladas, las que
según las actuaciones probables de los
actores políticos, pueden desembocar en
escenarios de continuidad y escenarios de
alternabilidad.

El primer escenario

Un primer escenario de continuidad seria
que se de un triunfo electoral de ARENA
sin coaliciones electorales, en primera o
en segunda vuelta. Este escenario, bastante
probable, anticipa una espec'le de gober
nabilidad autoritaria, pues de insistir en
aplicar el proyecto económico neoliberal
no se haría más que agudizar la conflicti
vidad social y preparar las condiciones para
una futura crisis de gobernabilidad.

El segundo escenario

Un segundo escenario de continuidad sería
que, no habiendo ganador en primera vuel
ta, en una segunda triunfe una alianza
ARENA-PCN. Este resultado configuraría un
escenario de gobernabilidad que llamare
mos hipotecada. Esta denominación se
refiere a que una gestión gubernamental
de este tipo no sería posible si no se atien
den los intereses de aquellos sectores que,
como el agropecuario, se sienten represen
tados por el PCN, lo cual bajaría los ni
veles de conflictividad social y daría un
margen de maniobra al partido oficial en
el parlamento, pero a costa de un grava
men en términos de espacios políticos
gubernamentales que se entregarían como
cotos de corrupción, trafico de influencias
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y c1ientelismo político, [O cual no haria más
que diferir la crisis de gobernabilidad.

El tercer escenario

Un tercer escenario de continuidad, aun
cuando se pretenda vender como
alternatividad (formal, por lo menos). se
ría un triunfo de una alianza politica de
centro derecha articulada alrededor de
ARENA, en la cual concurrirían para una
segunda vuelta no sólo el PCN, sino tam
bién otra acumulación que en este momen
to se gesta al interior del llamado centro
politico; esta tendría su punto de gravita
ción en la Democracia Cristiana, pero pre
tende arrastrar al CDU, a la Iniciativa Ciu
dadana y a otras expresiones moderadas
de la izquierda y derecha como el Movi
miento Renovador, lo que queda del Par
tido Social Demócrata, de Acción Popu
lar, del Partido Popular Republicano y del
Partido Acción Nacional. Tal es el mode
lo al que aspira la Administración Bush des
pu¿~s de que en las elecciones del 2003
fracasó el proyecto de centro derecha
articulado alrededor de la Democracia
Cristiana-Movimiento Renovador.

Con el impulso de esa alianza de centro
derecha se pretende introducirle e[ compo
nente de alternatividad al régimen de de
mocracia restringida que se impulsa en El
Salvador; con ello se busca, además, fre
nar dos males que ponen en grave riesgo
[os intereses geopolíticos de USA en la
región: el crimen organizado (narcotráfico,
cte.) y la corrupción gubernamental. al mis
mo tiempo que se asegura la continuidad
del proyecto neo[iberal. especialmente de
las políticas de privatización y de apertura
de mercado. Con la inclusión de fuerzas
de centroderecha y centroizquierda, tam
bién se busca apuntalar la gobernabilidad
poniéndole una cara social al r{~gimen.
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La viabilidad de esa estrategia de gober
nabi[idad, que llamaremos tutelada por
estar apadrinada directamente por el go
bierno de George W. Bush, se está deci
diendo en estos momentos al interior del
agrupamiento político que hemos llamado
tercera fuerza y constituye el núcleo de
su contradicción principal, pues mientras
una mayoría en el CDU e Iniciativa Ciu
dadana buscarian distanciarse de ella, otros,
particularmente la mayoría de la dirección
de la OC y conocidos personajes que se
mueven en los sótanos y alcobas, estarían
aceitando los carriles para llevar a favor
de ARENA, en una segunda vuelta, todos
los votos que se acumularían en una pri
mera; esto justificado con la tesis de que
es más difícil moderar a la izquierda que
humanizar a la derecha y que para darle
gobernabi[idad al país hay que aislar a la
primera y cohabitar con la segunda.

In/()' ()"(<11 \/arIIlIC/ ¡'CIJd/('
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los escenarios de la alternabilidad

Un primer escenario de alternabilidad, no
sólo formal sino también real (que impli
ca un relevo de partido y de programa),
sería que se diera un triunfo del FMLN,
con alianzas sociales pero sin coaliciones
con otros partidos políticos. Esto, sin mayor
duda, daría lugar a una especie de gober
nabilidad que llamaremos precaria por su
inestabilidad y conflictividad.

La precariedad derivaría en un previsible,
temprano y permanente enfrentamiento
con la gran empresa privada, los grandes
medios de comunicación social y la Em
bajada de EE.UU.; este enfrentamiento
plantearía la necesidad de mantener una
permanente movilización popular para
contrarrestar esa oposición, lo cual le di
ficultaría sobremanera gobernar al partido
de izquierda y lo forzaría a destinar sus
mayores esfuerzos a mantenerse en el
Ejecutivo; la única forma de gobernar se
ría no aplicar su programa económico
social, que lo llevaría a distanciarse y
conflictuarse con sus bases y a desnatu
ralizar su proyecto político. Su alternativa
sería gobernar para unos o para otros, pero
en ambos casos la conflictividad social sería
una constante que le establecería limites
de la gestión gubernamental. De tal ma
nera que, sin una política amplia de alian
zas, el problema principal del FMLN se
ría no sólo ganar sino también que le
entreguen el gobierno y, fundamentalmen
te, gobernar en coherencia con sus pro
mesas electorales.

Un segundo escenario de alternabilidad y
el deseable para los intereses nacionales,
sería que se conformará y triunfara un
amplio frente electoral (politico, cívico y
social), articulado orgánicamente alrededor
del FMLN, pero ideológicamente alrede-
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dar de un programa mlnlmO, legitimo y
factible, que exprese la pluralidad de 105

intereses de las fuerzas que conformen ese
frente. El triunfo de este sujeto sería la
única garantía de que en el país se logre
construir una gobernabilidad democrática,
pues no sólo aseguraría una victoria de las
fuerzas de oposición al proyecto neolibe
ral, pauperizador, excluyente y autoritario,
sino que también haría menos traumática
la entrega del control del Órgano Ejecuti
vo y propiciaría un gran acuerdo nacional
para el cambio, que neutralice a la oligar
quía financiera y comercial y posibilite
gobernar de una manera acorde con ese
programa mínimo, para sentar las bases de
una transformación que profundice la
democracia y abata la pobreza en el país.

La configuración de uno u otro de esos
escenarios dependerá de la capacidad de
los distintos actores políticos que intervie
nen en la coyuntura y de la forma cómo
se combíne una serie de factores inter
nos y externos.

Como ya vimos, uno de los factores in
ternos es el candidato, su equipo de
gobierno y la simpatía y confianza que
puedan generar en el electorado; otro
factor es el sujeto político en que se apo
ye ese candidato, entendiendo por tal no
sólo a la organización partidaria, sino más
bien al conjunto de fuerzas políticas, ciu
dadanas y sociales que se consiga con
gregar y convertir en un aparato electo
ral eficiente; un tercer factor es el pro
grama, entendido en sus tres versiones:
como programa de gobierno, como pla
taforma electoral y como ideas-fuerza que
logren movilizar al ciudadano en pos de
la victoria; la forma como se logre resol
ver y comunicar la relación contradicto
ria entre la legitimidad de los intereses que
exprese y las posibilidades reales de su
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aplicación, será lo que en CJ!tima instan
cia determinará la cíicacia del programa
como elemento de organización, educa
ción y movilización electoral.

En cuando a los factores externos, el pri
mero a considerar es el comportamiento
del electorado, que está determinado no
solo por su identificación ideológica, afec
tiva y pragmática con un programa o un
candidato, sino también por los efectos que
pueda producirle la propaganda y encues
tas de opinión, así LCJmO las campañas
subterráneas y paralelas de desprestigio y
desinformación. Dentro del electorado hay
que considerar no sólo el activo, que está
conformado por el llamado voto duro y
cuyas preferencias en alguna medida se
pueden prever a partir de los resultados
de las elecciones anteriores, sino también
por un voto potcncial. normalmente poco
previsible y quc se encuentra en aquellos
sectores mayoritarios que no creen en las
elecciones y los partidos políticos y que
son los que eventualmente pueden deci
dir los resultados dectorales.

Un segundo factor a considerar es la
Administración Bush, que puede interve
nir en dos momentos: orientando la vo
tación mediante pronunciamientos a favor
o en contra de determinada opción polí
tica y, en un segundo momento, condicio

nando su ayuda e incluso desestabilizando
la gestión de un gobierno que considere
no afin a sus intereses, tal como ya anti
cipó que lo haría si el FMLN triunfa en
las próximas elecciones presidenciales y no
cambia su planteamiento programillico.

Un tercer factor externo, que a no dudar
incidirá en los resultados electorales, es el
movimiento social organizado y la lucha
reivindicativa que pueda impulsar de ma
nera coincidente con la coyuntura electmal.

Lo peor que puede hacer el movimiento
social es quedarse pasivo y limitarsc a lla
mar a votar por aquellos candidatos que
supuestamente mejor puedan responder a
sus demandas; tampoco pensamos que lo
recomendable sea provocar conflictos que
busquen desgastar el gobierno para restarle
votos al partido oficial.

Obviamente durante el periodo habrá que
continuar librando aquellas batallas que
las circunstancias exijan en defensa de lo
derechos de los trabajadores, de los con
sumidores, de los usuarios, de los contri
buyentes, de los vecinos, de los transeúll
tes, de los pobladores, ete.; pero, como
ciudadanos y a partir de una posición
plural y autónoma, se debe de luchar por
construir una plataforma por la goberna
bilidad democr,ítica que sca legitimada
por la población y cuya validación culmine
en un encuentro nacional; esta platafor
ma debe ser propuesta a los distintos
partidos políticos, para que éstos, inde
pendientemente de su signo ideológico,
se comprometan públicamente a aplicarla
desde el gobierno. Para garantizar su
cumplimiento debe suscribirse un pacto
nacional que incluya los mecanismos de
auditoria social para darle seguimiento
a su ejecución.

Los ciudadanos debemos recordar que la
democracia es lucha permanente y que pi
poder, independientemente de quien lo
detente, tiende naturalmente a convertirse
en un enemigo de los derechos y liberta
des de la persona. La mejor garantía de la
gobernabilidad democrática no es el gobier
no sino el pueblo, que es el único que le
pueda dar sostenibilidad a un proyecto que
busque construir una patria para todos y
todas, libre, justa, incluyente, educada, sa
lud,lble y digna, respetuosa de la naturale
za y orgullosa de su historia y cultura.
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